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f) ü ISlíip EL ACUEDUCTO PE SEGOVJA, 

^Dtre los muchos monumentos antígoos qae 
recoiiiienilan á Segovia, el mas iruporlan-
te por su objeto y por su grandiosa eje­

cución , es el acueduclo romano,—Esta ciudad se lialla 
situada sobre dos colinas, y en el valle que las separa, 
posición que privaba del agua á una gran parle de sus ha-
bi laules . Eu una época remota que la mayor parle de es-
•r i torcs fijan en el reinado de Trajano , t ra tó de satisfa­
cerse aquella necesidad por un acueduclo , que aun en el 
día es una de las obras romanas mas admirables y mejor 
conservadas. Empieza 4 nivel de la tierra recibiendo des­
de luego el agua que conduce , sostenido por un solo or­
den de arcos que «n un principio no escedeu de tres pies, 
y siguiendo por un declive casi insensible vá á ganar la 
cima de la colina que está al estremo opuesto de la ciu­
d a d , adquiriendo altura á medida que el terreno baja, de 
*úerle que eu la par te mas elevada parece un puente le -
*»niado sobre un abismo. Hay dos ramales que forman con 
'elación á la ciudad un ángulo bastante ob tuso ; y desde 
«I principio de este ángulo , es desde donde en realidad se 
t a c e imponente. Alli sus dos órdenes de arcos se elevan 
«DBJeituosamente uno sobra o t r o , y causa cier tamente 

Segunda í e r j e , — T O M O 11. 

asombro a l c o m p a r a r con su elevación su estrecha base. 
La solidez de esle monumento que ha dcsaRado los es ­
fuerzos por lo menos de diez y seis siglos, parece ines-
pücable cuando se examina de cerca la sencillez de su 
construcción , que se compone únicamente de piedras cua­
dradas colocades unas sobre o t ras , sin apariencia estertor 
de cimento alguno de argamasa , bien sea porque efecti­
vamente hayan sido colocadas sin aquel ausiliar, ó ya por 
que el tiempo las baya limpiado de él y dejado libres sus 
ángulos. Dá compasión el ver algunas miserables casucas 
aglomeradas en torno de las jambas de aquellos arcos, bus­
cando en sus robustos escombros un apoyo contra su pro* 
pia debilidad , y pagando este benefício con la degrada­
ción de aquel grandioso monumento ; pero apenas se ele­
van á la tercera pnrte de su a l tura , y sirven para hacer 
resallar mas y mas la nobleza y magnificencia del acueduc­
to. Su vista, la d t l magnifico alcázar y la de la catedral 
unidas á la general de la ciudad, que forma la figura d« 
un ba rco , producen agradable sensación en el viagero 
que arriba á Segovia , dándole á conocer la importancia 
que en otros tiempos tuvo aquella c iudad , hoy tan t r i s -
lemcDte dersida. 

9 de 9goito lie 18iO. 
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EL Lá.GO DE GARUGEDO-

TRADICIÓN F O F U I . A B . 
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III. 
HIERRO Y CASTIGO. 

iyrv. 

Solo íi una mujer ainabat . . . . 
que fué vorclad criío vo, 
porque tmlo se uealx'i, 
y esto solo nn se acaba. 

CALDEKO.f.—JM vida es sueño. 

^a una hermosa mañana de primavera del año 
1495, un caballero de Calatrava armado 
de todas armas se apeó en la portería de 

San Mauro de Villarrando, y ya pisaba el umbral, cuan­
do acertó á ver delante de si la pasmada figura del pa­
dre Acebedo, portero de la abadía, que cou atónitos 
ojos le miraba.—¿Tan mudado vuelve un antiguo ami­
go que no le conoce el padre Acebedo? le dijo el recien 
llegado.—¿Quién os había de conocer, Salvador, respon­
dió el buen religioso abrazándole, tan galán y gentil como 
venís con esa cruz de caballero al lado ?--Harta priesa me 
di para ganarla con aquellos perros, repuso Salvador con 

aparente jovialidad; pero decidme ¿y el santo OsorioP 
añadió, procurando encubrir su zozobra.—¿Pero sabéis que 
venís flaco y malparado en tales términos que nadie di­
ría que erais vos? ¿Estáis enfermo?....Jesús! y es este aquel 
Aiozo tan gallardo? vaya! si parece que la vejez le ha cogi­
do de improviso en lo mejor de su camino! — Pero el ve­
nerable abad?... replicó Salvador con impaciencia.—¡Ay, 
hijo! contestó el buen portero, está tan postrado coa la 
carga de los años, que «penas se puede rlecirque vive. Ha 
mandado levantar una especie de ermita con su vivienda 
en la Hondonada del Naranco, y alii pasa las horas en la 
soledad sin venir nunca al monasterio. Estos dias pasados 
hablaba mucho de vos y de la pesadumbre que le causa­
ría morir sin que le cerraseis los ojos. Pero osponeis tan 
pálido!... ¿queréis tomar alguna cosa?—No, nada, repli­
có Salvador, procurando ocultar su turbación;solo os pi­
do que le prevengáis acerca de mi llegada , porque podría 
hacerle mucho daño mi repentina vista.—Si por cierto, di­
jo el padre Acebedo, voy allá volando, pero venid vos 
también á aguardar la ocasión de abrazarle en la huerta. 

Eocamioáronse en efecto los dos hacia allá, y el hon­
rado portero con su priesa y su alegría urdió con tanta sen­
cillez como torpeza una fábula , por entre cuyos hilos el 
buen abad vio harto claro lo que aquello quería decir; y 
levantándose con no vista y maravillosa presteza, se enca­
minó á la puerta gritando: —Salvador! hijo mió! por qué 
no vienes?—Corrió este desalado al encuentro esclsman-
do:—Oh, padre mió! padre mió! y en el mismo dintel se 
abrazaron ambos sin ser poderosos á decir una palabra. 
Repuestos por fin y sosegados al cabo de una buena pieza, 
habló de esta suerte aquel varón piadoso —El cielo ha oí­
do mis oraciones , y ahora después de haberte abrazado ya 
puede venir la muerte. Como los dias del hombre pasan 
semejantes á la flor del heno , y los míos están contados, 
jiahelaba verte para descubrirte el secreto de tu familia y 
nacimiento. Largos años te aguardé; pero como no vol­
vías y el plazo iba ya vencido, y á mi diligencia estaba 
encomendado el abrir el pliego, rompí el sello y lo vi to­
do. Si en tu corazón se anida la vnnidad mundana , regocí­
jate y alza la cabeza, porque eres hijo de los poderosos de 

la tierra. Doña Beatriz de Sandoval fue tu madre , y el que 
le engendró mi compañero de juventud y dulce amigo 
Don Pedro Giren, maestre de Calatrava.—¿Conque se* 
gun eso , preguntó Salvador con ansiedad, el maestre Don 
Rodrigo Tellez Girón , que mui'ió en el cerco de Loja, era 
mi hermano?—Si por cierto: la misma sangre corría por 
vuestras venas.—Con qué era mi hermano! respondió Sal" 
vador con una voz interrumpida de sollozos, con que era 
mi hermano y murió en mis brazos , y no pude estrechar* 
le en ellos y decirle «¡hermano mío!» ¿Cómo fui tan sor* 
do , que no escuché la voz de la naturaleza que tan alto 
hablaba en mi corazón? 

Salvador no había llorado ni aun al despedirse de CrlS~ 
tóval Colon: sus últimas lágrimas habían corrido en las so­
ledades del Nuevo Mundo, como testimonio de los dolores 
de un mundo antiguo. Desde entonces la esperanza voló de 
su corazón : de su misma tristeza, solo quedaron heces 
amargas y desabridas, y al tocar con sus dedos el bello 
cadáver de su amor y de sus ilusiones, solo encontró un 
esqueleto descarnado y frío. Como quiera, la revelacioa 
de aquel secreto había pulsado en su alma una cuerda que 
imaginaba rota, y que respondió en son doliente á las pa­
labras del abad : tan cierto es-que allá en el fondo del co­
razón humano siempre hay un eco que responde á los dolo­
res. Salvador habia nacido de un amor que no recibió la 
bendición de la iglesia , en la época revuelta y desdichada 
del reinado de Enrique I V ; sus padres murieron cuando 
niño, y los zelos de la madre de Don Rodrigo Girón, que 
temblaba que el maestrazgo dé Calatrava, concedido á SU 
hijo, no pasase á su hermano, le acompañaron desde I» 
cuna con tal constancia, que de seguro hubiesecaido bajo 
sus golpes, si el buen abad de Cárdena, palíente de su 
madre, no le hubiese puesto al abrigo de los ignorados 
valKs de Carucedo. Era su suerte la de conocer la vida 
por sus amarguras, y los amores dé la tierra por los va­
cíos que su pérdida deja eo el alma. 

Pasado un buen espacio, y como el abad le viese ya 
mas sosegado, le habló del porvenir que le aguardaba, de 
los deberes de so nacimiento y de la fortaleza y magnani­
midad propia de los hombres, y en especial de los caba­
lleros. Salvador le respondió: — Escuchadme, padre mío, 
porque mi resolución- es seria y profunda, y quiero que la 
conozcáis. Ya sabéis que en mis dulces años amé con la 
pureza de los ángeles á un ángel que vino á consolary em* 
bellecer estos valles, y que aquel amor se disipó como el 
rocío de las praderas. Entonces me lancé por el camino de 
la gloria, y delante de la vencida Granada el rey me v is ­
tió el hábito que veis; pero mi alma estaba enferma de so­
ledad y de ansia de mayor nombradía. Basqué con nn 
hombre enviado de Dios un nuevo mundo al través de la 
inmensidad y de los abismos del Océano, y la tierra pro­
metida desplegó á nuestros ojos todas sus galas y riqueza. 
La vista de aquellas playas solo trajo lágrimas á mis pár­
pados, vacíos á mi corazón y desengaños á mi entendi­
miento. Por premio de nuestros trabajos el gran ¡Colon y 
yo hemos tenido grillos á los pies, y la cuchi.la del ver-
dogo sobre nuestra cabeza. Ya lo veis , padre mío; e* 
amor es una flor del cielo que se agosta en esta tierra 
empapada en lágrimas , y la gloria no pasa de una dorada 
mentira. ¿Creéis por ventura que un corazo" tan llaga­
do como el mío se curará con el humo de las vanidades 
mundanas? ¿No era mas bello el nombre que labré con 
mi espada, que el que la suerte tardía me ofrece ahora 
como por una burla cruel? Yo be venido á buscar el con­
suelo al pie de los aliares y <•" el seno de la oración: mí 
resolución es iovari ble , y si mañana mismo me abrie­
seis las piierlai del s niuario y recibieseis mis ve tos , te­
ned por cierto que la bendición de mi padre bajaría so -
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* mi Cabeza, cubierta con la cojjulla de San Bernardo, 

oigmose una larga pausa á esta declaración, sin que ni 
. ""^''gioso, ni el caballero se diesen priesa á romper el 

S'lencio.—Salvador, le Hijo por fin el auciauo, maravilla­
do me dejas con tu resolución, y aunque no seré yo quien 
*6 la reprenda, menos te encubriré las dudas que me 
osaltan. Dudas tremendas por ciei to; porque si el despe­
cho y no la resignación te traen al silenciu del claustro; 
Bi en vez de un corazón humilde llevas á las aras de Dios 
'ino lastimado de orgullo y de desesperación, por ventu-
••* encontrarás la pelea donde pensaste hallar el descauso, 
toréeme, hijo inio, Dios no envia sus ángeles de consuelo 
îQo á las almas que se desprenden y desatan de las afi­

ciones de la tierra. Dime , ¿si llegases á encontrar un dia 
^ la muger que amaste, no maldecirías de la hora en que 
naciste? 

Brilló entonces en los ojos de Salvador uno de aque­
llos relámpagos que dan muestras de las tempestades inte­
riores, y dijo con suma zozobra:'—¿Pero no me dijisteis 
que murió?—Sí: murió para tí y para todos, aunque su 
alma vivirá eternamente para Dios! replicó el anciano 
prontamente.—Pues entonces, añadió Salvador con sor­
do acento, tanto mejor, y por caridad dadme vuestro 
Santo hábito, que sino me juzgáis digno de «1 lo iré á pe­
dir á la puerta de otro cualquier monasterio. — El prela­
do vacilaba todavía, hasta que el mancebo le dijo con en­
tereza.'— ¿Qué teméis? ¿No veis que mi frente ha comen­
tado ya á encalvecer, y que no hay ilusiones, ni enga­
ños por dulces que sean, que resistan á treinta y tres 
años de pesares? — El religioso entonces como vencido, 
alzó los ojos al cielo y esclamó: — Hágase la voluntad de 
Dios! 

A los pocos días tomó Salvador el hábito de San Ber­
nardo en la iglesia de la abadía, y asimismo profesó; co­
sa en que vino el santo Osorio vencido de sus ruegos, y 
usando de las facultades que tenia para dispensar el no­
viciado. Fácil es de conocer la admiración que causaría á 
todos los monges semejante suceso , tanto mas cuanto que 
el nacimiento del nuevo hermano ya no era un misterio, 
y que ademas todos le habían visto llegar adornado con 
la cruz de una de las órdenes militares mas gloriosas de 
España. Miraron como un predestinado al hombre que en 
la flor de su edad de aquel modo tenia en menos la hala­
güeña fortuna con que el mundo le brindaba , y desde en­
tonces le mostraron una especie de respeto que su auste­
ridad y devoción aumentaban y engrandecían sobro ma­
nera. De alli á pocos dias acaeció la muerte del venerable 
Fr . Veremundo Osorio, que pasóá mejor vida consumi­
do de caridad y con toda la paz y el sosiego del justo, y 
en su lugar y como testimonio de veneración á su memo­
ria, eligieion por sucesor suyo á Fr. Salvador Tellez Giion. 

El nuevo abad trataba con dulzura verdaderamente 
paternal á todo el mundo : el rigor y la peniteuciu solo 
consigo propio les usaba, y su mano no contenta con en­
jugar las lágrimas que la muerte de su predecesor babia 
Iiecho correr en el pais, derramaba sin cesar beneficios y 
consuelos. A pesar de tanta caridad, los monges antes e s ­
quivaban su compañía que la sulicitnban. A veces encon­
trábanle paseando en un claustro solitario, y aunque pa­
sasen junto á él ni los sentia ni los saludaba , tan embebi­
do andaba en sus meditaciones. Otras veces los que mas 
cerca de él estaban en el core oíanle pronunciar en vez 
de los versículos sagrados, palabras incoherentes y sin 
sentido, cuya significación no comprendían, pero que 
por el acento con que sallan de su boca, sucedía que los 
dejaban helados de espanto. Habitualmente permanecía 
encerrado en el orato.io de la cámara abacial, donde se 

hablan hecho merced al monasterio; y arrodillado delan­
te de ella pasaba las horas. Parecía salida aquella virgen 
del pincel afectuoso y puro de Alberto Durero , así por 
la casta suavidad de ¡a espresion , como por la corrección 
suma del dibujo y la delicada belleza de las líneas. Habifi 
desaparecido de su rostro toda la flor de lozanía y de ju­
ventud con que los pintores han solido adornar á María, 
no quedaban mas que los misterios del dolor en aquella 
frente pálida y marchita, y la gracia y la magia primiti­
va , propia de la madre de Dios, oscurecidas por las nu­
bes del pesar. Salvador, que según pudimos ver en el 
asalto del castillo de Alhama, era muy devoto suyo, 8Ca-
dió á demandarle su amparo y á mostrarle las heridas de 
su pecho: y en verdad que durante algunos dias creyó 
que la reina de los ángeles le miraba con amor, porque 
encontraba un inesplicable consuelo en contemplar su dul­
císimo semblante, manantial para su alma de suaves y 
desconocidas imaginaciones, que tanto se asemejaban al 
lecuerdo de las dichas pasadas, como á la esperanza de 
las venideras. Y sin embargo, absorto en la contempla­
ción de aquella imagen soberana, poniéndola á manera 
de talismán sobre sus mas enconadas llagas, y amándola 
con toda la efusión de su alma, sentía su corazón aparta­
do de la paz del justo, y como codicioso y zeloso del a m ­
paro de aquella purísima virgen. Mas de una vez se pre­
guntó con la sangre lielada de terror si las memorias de 
su vida pasada no venían á mezclarse, disimuladas é in ­
visibles en sus relig'0»as meditaciones ; y si en aquel sem­
blante angélico no le representaba la fantasía otro sem^ 
blante que por largo tiempo se había aposentado en su al­
ma.—Pero dónde, se replicaba sosegándose , dónde aque­
lla belleza infantil y florida? ¿dónde aquella frente en que 
la alegría pusiera su asiento? Combates son estos del ene­
migo común, añadía ya con calma ; velemos y estemos 
en pie porque anda alrededor de nosotros como león r u ­
giente buscando víctimas que devorar. Resistámosle con 
pecho fuerte, y andemos con valor nuestra ¡ornada, pues 
que peregrinos somos en la tierra.—Asi lo ponía en ver­
dad por obra ; pero sus combates interiores hacían su sem­
blante cada día mas adusto y sombrio , y daban á su VOS 
cierto eco duro y destemplado que alejaba las gentes. 

Un año se había pasado desde que le nombraron abad, 
y las cosas estaban en el estado que dejamos dicho, cuan­
do una tarde que oraba delante de la Dolorosa de su ora­
torio, aconteció que nuestro conocido el padre Acebedo 
asomó presuroso por el cancel de la cámara, y se dirigid 
allá. Abrió la puerta con mucho tiento, y vio al prelado 
de hinojos en la tarima del altar, tan embebecido que no 
le sintió.—Sí: razón tenia aquel santo varón, decía en voz 
baja y desconsolada ; los espíritus de la calma no han v e ­
nido á mí, y donde me fingí el descanso he palpado la in-
certidumbre y la pelea. ¡ Oh virgen pura! ¿nó está limpio 
todavía mi corazón de las aficiones terrenas, y moriré sin 
que cierre mis ojos un sueño de paz?—La soledad del l u ' 
gar , la luz oscura y apagada que entraba por una estre­
cha y aguda ventana de vidrios de colores, y que apenas 
dejaba ver el bulto confuso del abad delante de la borra­
da imagen de la virgen, y el acento desolado de aquellas 
breves palabras, amedrentaron al buen portero; asi es 
que volvió atrás, hizo ruido y llamó al prelado, temeroso 
de enojarle si le sorprendía. Salió este con aquel aspecto 
gi ave y recogido que tanto imponía á sus monges , y le 
preguntó:—Qué traéis, padre portero?—Padre nuestro, 
respondió este inclinándose, de dos dias á esta parte cun­
de en los alrededores una superstición estraña. Dícese 
que una maga, ó bruja, ó no sé que visión, viene por las 
noches á la fuente de Diana, y tan amedrentados tiene á 

guardaba la iaiágcn de una Dolorosa de que años antes | los paisanos que hasta los mismos criados del monasterio 

.«Sf' 
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sus bueyes.—¿Y no habéis vos se escusan f)e llevar all 
procurado desvanecer semejantes mentiras? preguntó e 
»b?d con tono severo ,—Si , padre nues t ro , replicó el 
p o r t e r o ; pero ¿de riut! puede servir mi liumilde opinión 
delante de supersticiones tan añejas?—Bien está , contes­
tó el p re lado: id con Dios, que yo Majaré semejantes des-
vai^íos. 
''•''Por el camino que antiguamente guiaba á laj Médulas, 
y'irjue, según digimos eu la primera p a r l e , es un valie 
que en el dia llaman Foy tle Barreira, se encoiílrttha á la 
mano deracha la liúda y graciosa fuente de Diana en una 
especie de retiro delicioso, que brindaba al pasagero con 
la sombra de sus árboles y la frescura de sus aguas. Los 
años y los hombres la babian , e m p e r o , destrozado, y so­
lo se conservaba el pedestal de la estatua derecho en me­
dio del pilón ap'>rtillado , y el torso muti 'ado de la Diosa 
misma caído por tierra á pocos pasos de distanci-i, y ves­
tido de musgo y do yervas silvestres. En aquel liipar ha­
bían pasado las primeras pláticas de amor entre Salvador 
y Mar/a , y sin embargo acercábase aquel .íercio y r e ­
puesto á semejantes sitios , porque .illi mismo habia ido á 
desafíar importunos r ecue rdos , y al i rnismo entendió de 
jarlos vencidos. •'" ÍJÍ *'• 

Alumbraba la luna desde-la mitad de los cielos es-
ple'ndidos y azules, cuando Salvador llegó á la fuente. Sus 
argentados r.iyos pasaban trémulos por entre los sauces 
que amparaban el manantial sagrado en otro tiempo , y 
con el leve movimiento de sus hojas (ingian un encaje 
aéreo de vclucionte plata que al dibujarse en la rizada 
superficie del pequeño es tanque, formaba un eslraño mo­
saico, lleno de formas caprichosus y vigas. Reinaba al re­
dedor silencio profundo, y solo el monótono murmullo 
del agua y el canto lejano y riquísimo del ruiseñor turba­
ban la calma de las soledades. Como nada se divisaba por 
a l l í , el monge se sentó sobre la estatua de IJ Diosa, cuan­
do UD rumor semejante al del aura de li noche , sonó á su 
l ado , y vio pasar á ia muga que, sin reparar en é l , se 
sentó á la orilla de la fuente y se puso á mover las lim­
pias ondas coM su mano. Maga debia de ser en verdad, 
porque ni su blanco y tendido velo, ni su estatura aven 
tajada, ni su esbelto y delicado ta l le , ni su ropaje es l ra­
ño eran de humana criatura. Levantóse Salvador como so­
bresa l tado, y comenzó á observar los movimientos de 
aquella fantástica criatura que vuelta de espaldas hacia él 
pronunciaba al p.irecer misteriosas palabras , que se per -
(IÍHn entre el ruido de la fuente. Levantóse á poco rato, 
y encamÍDándose hacia donde estaba el abad, quedó e*te 
helado de ua religioso t e r r o r , viendo delante de si la 
virgen misma de su oratorio. Venia andando lentamente, 
y cuando ya llegaba cerca pronunció con triste y apagada 
roz estas p»labr.is del Cantar de los Cantares. — ttSoste-
nedme con flores, cercadrae de manzanas, porque desfa­
llezco de amor.»—ISo era la virgen! Salvador dio un grito 
de aquellos que hielan la sangre , y cayó sin sentido sobre 
Ja estatua de Diana. 

Cuando volvió en sí halló a' /a maga de rodillas junto 
A él rociándole la cara con agua de la fuente. Levantóse 
entonces ace lerado, quiso h u i r , y como si la mano del 
destino le sujetara, permaneció inmóvil mirando con ojos 
desencajados aquella blanca y melancólica visión, hasta 
que al ña cscUmó con una voz que partía las entrañas. 
• ^ M a r í a ! María! ¿Por qué tu sombra en estas soledades? 
¿Qué has venido á pedir á los liijos de los hombres ?— 
¿Quién eres t u , respondió ella con una particular sonrisa: 
t ú , cuya voz me trae á la memoria la ímágeo de mis pa ­
gadas alegrías?. . . .Aquí mismo , conlinaó yendo y viniendo 
«on desatentados pasos ; «qui mismo fui tan alegre y tan 
diehoíá! Pero todo pasó y hoy ando «ola por medio de los 

bosque» y en el silencio de la noche , como la sombra de 
los muer tos , y la corona se ha caído de mi cabeza.— S d -
vador entonces fuera de s í , se acercó á ella y le asio un.^ 
mano sin que hiciese el menor ademan, antes le miraba 
con una infantil y prolija curiosidad —Esto es verdad! di­
jo Salvador; mis manos estrechan esta mano! esto no es 
un antojo de mi loca fantasía. ¿Con qué eres t ú , María, 
la misma Maríi? — No soy la misma, replicó ella con grave­
dad, porque antes era María la dichosa, la bien querida, 
y hoy soy María la desdichada y la llorosa. Y sin embar­
go, añadió con una loca alegría , har to mas dichosa soy 
que an tes , porque aquellas redes de hierro me ahogaban, 
y ahora respiro el aire de la mañana cu las a l tu ras , y veo 
ponerse el sol , y salir las estrellas, y me siento en la ori­
lla de las fuentes á platicar con los ángeles que bajan en ­
tre los rayos de la luna para consoUrme. ¿Pero quién eres 
tú que me has hablado con palabras tan dulces como la* 
del hombre que amé en mis primeros años?—Es que soy 
y o ! y o ! Salvador! míratne bien! ¿nó me conoces? — ¿Quién? 
tu Salvador! repuso ella palpando su cabeza; ¿dónde «s-, 
tan , pues , tus hermosos cabellos castaños? ¿dónde tu ar­
co y tus flechas? ¿dónMe tu arreo de cazador y la genti le­
za de tu persona?. . . .Y luego añadió como reflexionando: 
tú no puedes se r , porque Salvador baja también alguna» 
veces en los rayos de la luna y trae una ropa resplande­
ciente, y no ese triste hábito que tu vistes.—Está loca, lo­
ca! Dios mió! esclamó Salvador retorciéndose los brazos. 
— Loca! loca! repuso ella repit iendo maquinalmente SU3 
palabras; bien pudiera ser que lo estuviese, porque he l lo­
rado y sufrido tanto que las lágrimas han consumido nú 
juventud y mi alma.—Dicho esto púsose á caminar al r e ­
dedor de la fuente cantanto eu voz baja versículos de Job 
y de Jeremías. Trata vestido el hábito de las novicias de 
San Bernardo , y una coronado flores marchitas en la ca­
beza; estaba (laca, descolorida y macilenta: de tanta lo­
zanía y beldad solo quedaba el óv.iIo purísimo de su cara 
y sus rasgados ojos: y la Dolorosa del monasterio pudiera 
pasar por traslado de aquella marchita hermosura. Salva­
dor estaba allí á un lado sombrío y amenazador.—Según 
eso, dijo con amargura , mis meditaciones, vigilias y p l e ­
garíais han sido incienso quemudo en los altares de la tier­
r a ! Según eso mis armas se han vuelto contra ral, y las 
piedras del santuario se han alzado para herir lui proster­
nada cabeza!— María pisaba entonces por delante de él 
cantando el versículo de Job. — «Hablaré con amargura 
de mi a lma: diré á Dios: «no quieras condenarme:" ma­
nifiéstame por que me juzgas asi!»—Tenia razón el santo 
Osorio, dijo el monge después de una breve pausa; muer­
ta estaba para mi , pero no para los pesares. Y yo la llo­
raba perdida en las soledades del Nuevo Mundo cuando 
ella mo llamaba quizá desde el silencio del claustro!. . .E* 
verdsd , añadió mirándola; las penas han secado el tallo 
de la flor y el soplo déla muerte se l lcva iá sus hojas ama­
r i l l en tas , como el viento de la noche sus palabras desor­
denadas y dulcísimas. — La monja pasó de nuevo entonan­
do el verso de Job. — «Por qué me sacaste de Ja matriz? oja­
lá hubiese perecido para que yo no me viera. Hubiera si­
do como si no fuera, desde el vientre trasladado al sepul­
cro »—Y on seguida se paró delante del abad y dijo con 
voz ap.ig,ida.-^«¡Oh, vosotros todos los que pasáis por los 
caminos, atended y ved sí hay dolor seraej-nte á mi d o ­
lor!»—Siguióse á estas p?!)bras un prcfundo silencio en 
que el eco lejano y distinto de las rocas repitió «semejan­
te á mí do lor !» — ¡ O h ! s í ; murmuró Salvador con voz 
sorda, dolores hay que no caben en el corazón del ham­
b r e , y que solo deberían llegar en las alas del ángel de la 
muer te . 

María se había vuelto á senlsr en el borde de l a ñ i c n -
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**i yiiiraba á la luna con distracción profunda. Recio coin-
Date pasaba en tanto en el filma del rnonge, y clara miies-
' rs dal)an de él su agitación incesante y viva y las som-
oriss ojeadas que lanzaba alrededor. — ¿Q 'é be de hacer, 
" ' |o por lilliino en voz alta? ¿La he de abandonar cuan­
do Dios la ha privado de su razón y el mundo de su am­
paro? Miiría, añadió acercándose á e l l a ; es precisa que 
"•^ics este sitio y vengas conmigo. — Miróle ella lijameDte 
y 'fi Conte.Etó: — Si iré t a l , porque me hablas como quien 
•••8 'piada de los infelices , y no me encerrarás entre las 
|"sdes de h i e r r o : ¿no es verdad? Mira ; yo necesito ver 
'"s Campos, las aguas y la luna , porque en su luz bajan 
'os espíritus blancos que me hablan de mis pasadas a le-
grias.—Echaron á andar en silencio, y dado que la loca 
'o Interrumpía alguna vez volviendo al cántico de las sa-
6''''das' poesías, v se paraba á sacudir las golas de rocío 
9"e á manera de líquidos diamantes colgaban de las ramas 
"_e los abetos , todavía llegaron á la puerta del monasie-
'"'"i cuando no bien el alba comenzaba á reir. Paróse sin 
•mbargo In infeliz asustada, y dijo con desconsuelo :—¿Sa-
"^s que me moriré si me vuelves á las rejas de hierro? 

— S í , respondió el abad con cariño ; y por eso te llevo 
ínnos campos llenos de flores y alumbrados por una luna 
resplandeciente. — Llamó en seguida al portero y abrió 
este la puerta de par en pa r : ¿pero cual fue su asombro 
al ver aquel fantasma de mujer que cruzaba el ámbito de 
la portería con paso lento y triste ademan? dio un grito 
oe hor ror , y se arrimó á la pared para no caer.—¿Estáis 
en vos , P. Acebedo? le dijo el abad aga r r ándo le .—¡Ah! 
SOIS vos padre nuestro? respondió el asustado portero con 
indecible alegría; ¿con qué parece que vuesa paternidad 
la ha convertido al gremio de nuestra santa iglesia ?—¿Qué 
estáis ahí hablando do conversión ni de iglesia? replicó el 
3had , no poco enojado.—Sí, padre nues t ro ; á l,i iiiBga ó 
bruja , ó lo que es que ha pasado por delante de mí . . . . 
•—Necio sois en verdad: ¿no reparáis que es hermana 
nuestra , y que viste nuestro santo hábito? Está loca la in­
feliz y sin duda se habrá escapado de algún convento.— 
Tal vez estará endemoniada , y entonces entre los dos con 
sendos cslolazos y conjaros la podremos librar del ene-
fiigo malo y . . . .—Adelante patára en sus reme.lios, si una 
Colérica mirada de su prelado no le atajase á lo mejor. 
— T̂d, le dijo este fi iamcnte, y preparad el Retiro de! Abad, 
porque allí quiero que descnnsc esta desdichada, que tal 
Vez la soledad y el sitio l.i curarán harto mijor que vues­
tros consejos.—El pobre portero caminó A pries.T psr.T 
Cumplir lo que se le mendaba, no sin murmurar de la 
Sabiduría de los prelados que siempre han de tcucr razón, 
por mas que á los subditos les sobre. 

El retiro del Abad era la morada solitaria que habia 
niandado construir ti santo Osorio para pasaren ella los úl­
timos dias de su vida, y consistin cu una reducida vivienda 
y «na capilla en que fe habían prodigado los primores 
del arte gótico. Dominaba rsl.T graciosa fábrica la Hondo­
nada del Naranco , y á su voz , aunque mas allá de la cer­
ca de c lausura , la enseñoreaban los negruzcos y descar­
nados peñascos que en el din sirven do límite occidental 
*l Lago de Carucedo. Llegábase al pequeño edificio por 
'in largo y frondoso cnij arrodo , y desde sus miradores 
•® divisiban los frescos y floridos f ergeles de la abadí.i, 
l»s Verdes colinas de los a l rededores , y la masa grave y 
severa del monasterio; mientras á los pies y en una deli­
ciosa hondura se distinguían grupos de granados y cere­
zos , cuyos troncos desaparecían entre romeros y retamos 
que por su parle hacian sombra á un reducido número de 
colmenas, cuyas .Tbejas sin cesar susurraban entre las flo­
res . Él único árbol corpulento que.al l í crecia era un ro-
bHSto cas taño, en cuyo r&mage anidaban las tórtolas y 

palomas torcaces. En suma, era un siiio aquel que asi se 
prestaba á los misterios de la meditación y de! recogi­
miento, como á la contemplación de las escenas gmndes 
y elocuenles de 1» naturaleza. ;"ioi> on ŝ 

A este lugar condujo Salvador 4 María , y sa separo 
de el la , diciétidole.—Todo lo que "es puedes disfrutar 
y correr cuando quisieres; también la luna platea estas 
soledades, y aqui tienes un altar pfra pedir i Dios que 
vengan á tí esos ángeles que le consuelan. — Dicho esto 
se ilejó en compañía del padre Acebedo , que por su par­
te habia cumplido con los deberes de la caridad trayendo 
del monasterio lecho y frutas para alimento de la loca. 
Esta se habia quedado contemplando la salida del sol por 
entre los montes del Oriente sin echar de ver l,i falta de 
sus compañeros, que por su parte llegaron á la abadía 
sin hablar palabra; el abad á causa de la tormenta qne 
trabajaba su a lma , y el portero amedrentado de su ceño 
y ademan sombrío. 

Nuestros lectores se servirán volver atrás con nos­
otros, y recordar el dia en que María y su desdichada m a ­
dre salieron aceleradamente de Carucedo , sin que supié­
semos quienes e r a n , adonde iban , ni que propósitos eran 
los suyos. Hoy que de lodo estamos enterados , gracias al 
buen genio que acompaña la curiosidad de los historiado­
r e s , podemos anunciar que María era hija de un podero­
so señor de Astur ias , que D. Alonso de Quirós se l lama­
ba , y que de secreto se casó con nuestra Úrsu la , donce­
lla de buen l inage, pero tan inferior á su esposo en bie­
nes de fortuna y en calidad, que toda su parentela se des ­
abrió con él por demás y comenzaron á denostarle sin 
recato ni miramiento. Tan adelante llevó las injurias un su 
deudo l i jano, que D. Alonso le provocó á singular c o m ­
ba te ; pero la for tuna , que tan ceñuda se le mostraba; 
tampoco de esta vez le favoreció, y quedó muerto en el 
campo dejando á su mujer y á su hija de pocos meses 
cercadas de viudez y horfandad espantosas. Temiendo qne 
Úrsula reclamase algún dia la herencia de su hija, aquel 
linage orgulloso la persiguió y vejó en tales términos, que 
la infeliz abandonada de todos y por donde quiera rodea­
da de lazos y de asechanzas, se vino á refugiar al valle 
de Carucedo , atraid» de la fama de las virtudes del d i ­
funto abad. Ya sabemos el triste fin de aquel descanso 
que imaginaba sólido y seguro, y que la pobre mujer vienr 
do á su hija expuesta á las persecuciones de un hombre 
desalmado y poderoso, huyó sin esperar consejo de na­
die y en alas de su ti rror á buscar la protección de un 
caballero digno de este non bie , y que la amparase de 
sus perseguidores. Pero las tribulaciones liibian minado 
su vida , y la muerte la sorprendió en un pueblo de las 
montañas de L e ó n , llatuado San Martin del Valle. Con 
cuanta amargura cerrase Jos ojos esta desdichada, no hoy 
porque encarecer lo , bssie dca'i- que dejaba á su hija de­
samparada y Eola en el mundo , y juguete de los malvados. 
Sin embargo , como á veces la fuente del consuelo brota 
en el arenal mismo del dolor , aconteció qne Ja abadesa 
de un convento de religiosas Bernardas , que había en 
aquel pueblo , la asistió con todo el esmero de la caridad 
cristiana , y la prometió de mirar por su bija, con lo cual 
murió mas resignada , encargando á esta que buscase en 
el claustro un puer to contra las tempestades mundanas. 

María por su p a r l e , vuelta en si de tan acervo golpe, 
declaró el estado de su corazón á la piadosa abadesa, su 
nueva m a d r e , y esta mujer, compadecida de la pobre 
huérfana, envió un mcosagero al venerable Osorio p i ­
diéndole noticias de Salvador en una ca r t í recatada. Du­
raba lodavia la guerra do Granada , y el buen religioso, 
postrado por una larga enfermedad, es'aba ya abandona­
do por muer to , cuandc- llegó el niensagero de la abadesa 
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de San Mai-tin. Viendo fustrado el objeto de sa viage, 
procura este ai menos, como discreto, indagar el para­
dero de Salvador, que para todos era un misterio. Sin 
embargo , como donde quiera hay gente que todo lo sabe, 
Do faltó quien le dijo que los arqueros de D. Alvaro Re-
Tolledo le habían preso y asesinado en su fuga, en ven­
ganza de la muerte de su señor. Como quier que solo si­
niestros indicios recogiese en sus pesquisas, dio la vuelta 
á San Martin, y á los pocos días tomó María el velo y 
profesó, cumplido su noviciado. Este velo santo, empero, 
no calmó la ñebre de sus dolores, y aquel corazón que 
no concebía mas que el amor, que Solo para amar había 
nacido, se secó cuando la esperanza se derramó de él 
como de vasija quebrada. Era por cierto sobrado recio el 
combate que sin cesar trabajaba á aquella tierna y deli­
cada criatura, asi es que su razón se resintió al cabo de 
poco tiempo , y vino por fin á perderla del todo. Sin em­
bargo, su locura era dulce y apacible, y de continuo ha­
blaba de las alegrías perdidas, de las aguas y de la luna. 
Yétasela pasear á veces repitiendo versículos de los libros 
sagrados que aplicaba casi siempre á su situación , y solo 
se mostraba placentera mirando al astro de la noche y 
comunicando, según decía, con los ángeles blancos que 
venían á hablarle de las esperanzas del qielo. Así se pasó 
mucho tiempo, hasta que un dia su demencia pareció to­
mar otro carácter mas sombrío , y comenzó á llorar amar­
gamente quejándose de que aquellos montes la ahogaban, 
y diciendo que iba á morir. Estaba el monasteiio de San 
Martín asentado en un valle angosto, cercado de peñascos 
y dé silvestre aspecto , y como su situación encrudeciese 
la manía de la loca, la abadesa determinó trasladarla al 
de San Miguel de las Dueñas en el Vierzo , que todavía 
se levanta, orillas del rio Boeza en la feraz ribera de Bem-
bíbre , y en situación deliciosa. Aquel país ameno y 
pintoresco aquietó por algún tiempo su ansiedad, pero 
poco tardó en decir que aquellas rejas la sofocaban, hasta 
que una noche escaló el muro de la huerta, y vagando por 
los montes, llegó al ItSrmino de San Mauro, sin otro ali­
mento que raices y frutas silvestres. 

Volvamos ahora á Salvador, que ceaudo, callado y á 
paso lento entró en la cácnara abacial. Encerróse en su 
aposento, y paseándose desatentado y como loco, y po­
niéndose la mano sobre el corazón:—¿Con qué es verdad, 
exclamó , que siempre la he traido fija y clavada aquí 
como un dardo del infierno? ¿Con qué á ella me encomen­
daba de hinojos ante los muros de Alhama , por ella llo­
raba en los bosques de Guanahnni, y delante de ella he 
venido á postrarme en el retiro del claustro? La piedra 
busca su centro, sin poderlo evitar; los ríos se arrastran 
al Océano, y el hombre cumple su destino. En vano vela 
y despedaza su cuerpo, porque la hora llega, y todo se 
acaba! — En realidad era su suerte en demasía miserable, 
y no es de estrañar que dudase y se desesperase. 

De esta suerte se pasaron algunos días, y los monges 
de San Mauro se preguntaban unos á otros: — ¿Qué ten­
drá nuestro buen prelado, que los ojos se le hunden, el 
rostro se le seca y de dia en dia se consume? ¿Para qué 
asistirá siempre al coro si acaso está enfermo, ni para que 
caminará de esa suerte el primero por la senda de la p e ­
nitencia?—Enfermo estaba en verdad, y no poco, por­
que su espíritu era un verdadero campo de batalla, y sus 
fuerzas desfallecían de tanto pelear. Al contrarío la monja 
se mejoraba y sosegaba de dia en día , y muchas veces 
se le oía cantar con tono menos triste. Visitábala siem­
pre Salvador en compañía de algún religioso, y sus pala­
bras , SI bien llenas de dulzura, eran graves y comedidas. 
Verdad es que mas tarde , y en la soledad dj su celda, se 
revolcaba por el suelo como San Gerónimo en el desierto, 

pero sus monges nada adivinaban; tal era su circunspec* 
cíon y reserva. 

La fuga de María alarmó, como era natural, á las rej" 
ligiosas de San Miguel, y por todas partes despacharon 
avisos y mensageros en busca suya. Uuo de ellos , después 
de haber corrido todas las montañas de la Guiana, llego 
por fin á San Mauro y entregó al abad una carta, dán­
dole ademas cuenta de su mensage. Púsose aquel P"̂  " 1 
como la muerte; pero reponiéndose al punto ..respondió 
al mensagero que la religiosa extraviada estaba allí, per" 
que de tal modo adelantaba en el recobro de su razón, qu^ 
había resuelto guardarla por unos días mas, después de 
lo cual él mismo la acompañaría con dos monges y la de" 
jaría en su casa. Otro tanto dijo por escrito á la abadesa, 
y con esto despachó al meusogero que sin perder tiemp'* 
dio la vuelta á San Miguel. Largo tiempo permaneció el 
abad sentado en su taburete, revolviendo en su encen­
dida imaginación mil encontrados y locos proyectos, como 
quien está en vísperas de una de aquellas crisis tremen<l'>S 
que deciden de la vida entera.— ¡Eso no! dijo por fin le ­
vantándose como un león herido ; apartarla de mi es im­
posible! He registrado los lugares mas secretos de mi co­
razón , y en ninguno encuentro fuerza para llevar á cabo 
tan horrible propósito.—Salió en seguida de la celda, y 
soloy con acelerados pasos se encaminó al Retiro del Abad. 
No estaba en él María, pero al punto la divisó sentada 
al pie de un romero y cerca de una colmena, mirando 
con atención la actividad de las solícitas abejas. Liegos^ 
á ella y le dijo:—Maríai mírame bien! ¿no te trae mi 
voz á la memoria el recuerdo de tus días alegres.?— ^'> 
respondió ella con ingenuidad; ya te lo he dicho otra vez. 
—Pero , no me conoces, añadió él con ansia! ¿no cono­
ces á tu Salvador? —Midióle la doncella de alto á bajo 
con sus lánguidos y hermosos ojos, y le replicó: — No; t" 
no eres Salvador; porque mi amante había nacido paia. 
llevar el arco de los cazadores, ó el casco de los guer­
reros y no el hábito de los monges.—Salvador se quedó 
por un rato suspenso, y enseguida con la velocidad del 
rayo tomó el camino de la abadía. En verdad que si hu­
biera reparado en la escena que á su alrededor se ofrecía, 
tal vez hubiera reflexionado mas la estraiia resolución que 
acababa de tomar , porque el cielo estaba cubierto de par­
das y pesadas nubes, el aire caliente y espeso; los cier­
vos corrían bramando per las montañas , volaban los f * ' 
jaros como atontados, y en las entrañas de la tierra oían­
se una especie de rugidos sordos y amenazadores. Otra no 
menor tempestad, empero, rugía en el alma del desdi­
chado, y asi sin hacer caso del trastorno que parecía 
amagar á la naturaleza, llegó á su celda, vistióse pof 
debajo de sus hábitos el trage de cazador que usó en suí 
primeros años, ocultó asimismo entre sus ropas el arco 
y flechas y su gorra con plumas , y tomando en las ma­
nos su antiguo rabel, enderezó de nuevo sus pasos hacia 
la Hondonada del Naranco. Poco tardó en oírse entre las 
retamas el son del instrumento que acompañaba una Can­
ción de caza; y María, como si despertase del letargo de 
su locura, se levantó trémula, palpitante y escuchando 
con ansiedad, hasta que por fin exclamó:—Salvador. 
Salvador! — Salió este entonces con el gentil arreo de ca» 
zador, y la doncella delirante y fuera de sí vino á caeí 
desmayada entre sus brazos. Mucho tardó en volver e» 
sí , hasta que por último repuesta y a , torna á abrazar á 
Salvador diciéndole con inefab'e ternura:—Salvador 1 
alma mía I — María! amada de mi corazón ! respondía este, 
cuando la gorra de cazador se le desprendió de la frente 
y descubrió la cabeza rasurada y el cerquillo de un mon-
ge. La doncella al verlo desatóse de sus brazos como pu­
diera de los lazos de una serpiente; miró con zozobra ef 
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orno suyo y vio el hábito de Salvador caido entre los 

ezfls: reparó en seguida en su propio ropage ; lanzó una 
""ada errante y desencajad» al convento, y como con 

," *'sscuditniento repentiuo recobrase su razón, mil ideas 
claras como espantosas se agolparon en su mente ^ y 
'sinoCubriéndose la cara con ambas manos.—¡Oh des-

5 «ciado, desgraciado! ¿Cómo has podido abusar asi del 
•^lortunio de una loca ofrecida á Dios, tu que tanibieu 
*s hecho tus votos delante de los altares-? ¿Cómo has 

P u'uo arrojar á tus pies ese háJjito que para santificarte 
.•ftasie? Vuélveme á mi claustrasolilaiio, y déjame mo-

•̂ on mi inocencia!—Salvador se quedó confuso y como 
. "Dadado por un rato, mordiéndose los labios y con los 
I 'clavados en tierra, hasta que con resolución deses-

r ""ada k d i j o , señalándole suS'hábito ca ido:—Si ; lo he 
.•"O porque me separaba de ti, y porque todo lo atro-

r '«ría para llegar donde tu-estas I ¿Sabes que después 
S 6 te perdí he sido- poderoso y afamada , y que l anom-
ij , '* y 'a riqueza me parecieron sin tí lodo desprecia 

' ¿Sabes que por huir de tu memoria- me acogí como 
. * Un altar, y que el altar me rechazó, y que el des-

, .""* Con ímpetu irresistible me ha lanzado & tus pies? Fues 
'^"i cúmpl»se mi estrella!' ya nunca me separaré de tí, 

y «I que quisiera dividirnos le arrancaría el corazón con 
^'' manos!—En esto un bramido sordo se oyó allá en el 
p^o de los- montes, y la doncella dijo acongojada. — ¿N^ 
^"Jies que la tierra se abra debajo de tus pies, y que tus 
P'labras te separen de mi por toda la eternidad?—Au-

BQtóse entonces el- ruido subterráneo, y el suelo comen-
I temblar bajo sus pies: :—¡Oh! añadió la virgen con 

manos juntas; vuélveme al santo-asilo de donde me 
raneo mi locura, que tenemos al cielo irritado- y la 
uerte nos cerca por toda* partes !—No; respondió Sal­
ador, ciego de amargura y de despecho;, jamás me se ­

r iaré de tí! y venga la muerte á. sorprenderme á tu lado 
C O Q • • • - * 

Acordáronse a! ver esto del prelado á quien algunos h a ­
blan visto encaminarse al Retiro del Abad , y de la pobre 
loca; y sobre ellos y sobre la aparición del hábito y del 
cisne se formaron estrañas conjeturas que cada uno g lo ­
saba y coloreaba á gusto de su imaginación , si bien todos 
estaban acoides en que un gran pecado debió producir ta ­
maño trastorno. De todas maneras, los mongas conster­
nados y privados de su asilo, se retiraron á Carrácedo, 
rico monasterio situado en la ribera del Qüa; y en el país 
quedó la tradición que acabamos de contar, 

CONCLUSIÓN. \ u ^ 

Y es lástima en verdad que todo ello no pase de una 
de aquellas maravillosas consejas que donde quiera sirven 
de recreo y de alimento á la imaginación del vulgo, an­
siosa siempre de cosas milagrosas y extraordinarios s u ­
cesos; porque el'asunto despojado de la hojarasca teoló­
gica áe «mí tío D. Anastasio el Cora» que decia el bar­
quero; y salva la flogedad y desaliño del curioso viagero, 
no deja de ofrecer interés. Por lo demás el Lago de Ga-
rucedo tiene el mismo origen que la mayor parte de \o& 
otros, y lo único que lo ha producido son las vertientes 
de las aguas encerradas en un valle sin salida. Por otra-
parte es mas que probable que ya en tiempo de los roma­
nos existiese, porque las cercanías están llenas de vesti­
glos de estos valerosos conquistadores, y suyo, y no de otra 
mano , parece el conducto subterráneo por donde esta 
hermosa balsa-de agua descarga en el Sil parte de sus cau­
dales, y que desemboca por debajo del pueblo que llamaa 
Pbña Rubia. Tal es la verdad de las cosas desnuda y fría 
como casi siempre se muestra.. 

EnnicjnE Gil. 

,"1 tal que ruede yo en tus brazos por los abismos sin ñn i 
(j , * «'ernidad!—No bien acababa de pronunciar es' 
I *bras, cuando estalló el terremoto con la mayor v 
'eoci 
Abad". 
Peña 

stas 
vio-

vínose á tierra estrepitosamente el R-etiro del 
cayóse igualmente la cerca de la clausura, y de los 

seos q,ue enseñoreaban la hondonada, brotó con Era-
j y^oi'rible una catarata semejante a las del diluvio, que 
'•i 
I 

^.^^speñó inundando y arrastrándolo todo. — ¡Oh , Dios 
• Bios mió! exclamó María cayendo de rodillas, ¡ per-

bal, 
para nosotros!. — Tomóla Salvador en sus brazos y 

„ ">íóse á subir el repecho; pero un trozo del edificio 
q ""odflndo venia , arrastró consigo á los dos desdichados 
ÍQU ^^«porecierou bajo el remolino de aquella súbita 
( . '''•cion. Los monges asustados del terremoto y del 
t, . P"" de la catarata que ya invadía los sotos y la huer-
(J .°' monasterio, salieron de tropel y subieron al Campo 
(̂, ' L e g i ó n , donde de rodillas y con las manos juntas 

'aní' * Dios. Aquel diluvio subterráneo continuaba en 
,)g ^ 'vomitando su enorme columna de agua, y en menos 
1)¡ "* hora ya toda la abadía presentaba la superficie tur-
tp y alborotada de un lago tormentoso, por donde de 
5| ^^ en trecho asomaban tas cimas de los árboles mas 
1), , y 'as torres de la iglesia, comO' los- máalües de un 

'° «o'osal sorbido por las olas. " ' ' ' ' ' ' 
Hi¡ I ""ees fue cuando un cstraño espectáculo atrajo las 
y as de lodos los monges, y era que un ropage blanco 
((ij ""̂ ^ "̂ ^mo sus hábitos flotaba sobre las aguas, como el 
'' in .^ .^^ñor cuando caminaba con pie enjuto sobre 
''«cié V'^"']"'*' '"'"^ntfas un cisne de blancura resplan-
''s r ^ ' , " ' ° S € del agua y posándose en la cima de 
''ulzuro"!, . • * brotaba la inundación, cantó con una 
''̂  lo""'''' '•nsteza infinitas como si á morir fuese; después ! 

•evantó el vuelo y se perdió en las nubes. 

ni u''] 
P¡ '.)ir.' 

AL FIRMAMENTO. 

Gorra laluz'por tus ciemos mondos 
En tu bóveda inmensa disipada L 
Su cabeza frenética , hnmiltada 

El pliélago dobló; 
Y sus abismos líquidos, profundos 
Plegó-ante un leíto en su estensíon perdidos 
Y cual furioso loro, ya'vencido, 
Dócil al triste yugo se prcsió. 

Mas liial hombre atrevido desafías 
Con la bárb.ira voz del rudo viento; 
Y se estremece e l misero al acento 

Del trueno celestial: 
l e niegas el abrigo de tus soles , 

. El ardiente volcan de lus estrellas; 
Tan solo alcanza de sus luces bellas ' 3íob(l4)fj 
ReQejo errante , rayo sepulcral. 

La virgen eres tu del universo, 
El hombre en tus senderos no camma;-
N o profana la bóveda divina 

-• • ~; ' Su bárbaro furor. 
D e tu seno de fuego se despiden 
Mil cometas , mil soles , mil estrellas; 
Que van luego á perderse , cual centellas-
Bajoielimnenso trono del Creador. 

Yo be soitado vivir corao el arcángel, 
Habitante del puro firmamento; 
Dirigiendo cien mundos de nii »iienlo 

D e sátiro y rubí. 
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Yo levSñlí'tii rtlb ¿le cliahiíirilí, ' "" 
A I ios pórtenlos que tu seno etitierra; 
Y la beldad, las dichas de la tierra 
Krari cetiÍ7.a y iodu }iJiito á fí. 

¡ l lora de par cuando la libia luna 
Recorre silettciuüa el firitianicntu.' 
Acalla entortce un dulce pensatniento 

)yOs ecos del pesar: 
Silban entre los árboles las auras, 
1,117. pijn'sliiia y blanda do quier brilU; 
Y eníre los brazos de li fresca orilla 
Daeriucn las onda« del tranquilo mar. 

¡líiA e;j i 

tneiílc sus miserias díja^ t " t ' ' " JJ 
en tan sublime enpaiiloi Olí^ípi TÍÜSSI^ 

Lalmiriauá 
Para bítñarse en 
Para admirar el estrellado manto, Y a l « • 

Para lanzarme á tí:.-j oilDsiui 
Errante vago por 1u seno puro , 
Tío vivo ya sobre el odioso suelo, 
Y en alas de ilusión dulce coiisuela 
l)etciendi como un áhget.>obr« mi. 

SALVADO? BEnmuDEz DI CASTIIG. 

r^T 

I N T S A I O a H E T>A B O I i S A D E F A A I 3 . 

( l labcdndose U M I I O la de scr ipc ioo de la bo\sa At París en el t o m o segundo del S e t n a n a n o , no se a c o m p a ñ a ailiO'» 
es te gfabndo por no r e p e l i f aque l la . ) 

A D V E R T E N C f A . 

a segunda edi-Los señores suscritores a 
c ion C-?! Semanario, pueden pasar á las res 
pectivas l ibrerías á recoger la tercera j cunr-
la entregas r eun idasde l lomo segundo [1837J, 
con las Cíiales queda concluido esLe. F n las 
mismas librerías se baila ele venia este to ­
m o segundo > el pr imero y el cuarto [1836, 

1837 y l839.TY'^^ueda abierta la suscn 
para el tercero [1838] .'mico que q"eda P 
re impr imi r , qu¿ se eslá concluyendo y '̂̂  
entregado de una vez en el mes de seuenil 
p róx imo , anticip/.ndole de esle modo a l o 
cimiento que se bî '̂ o al publico de cüucí^^ 
la reimpresión en d ic iembre . También sin ^ 
abierla la suscricion al año corr iente de lo^^ 
que Tormará el lomo quinto de la coleccio 

MADlilD: IMPKENTA DE DON TUMAS JüUUAN. 


